
VIENE EL SEÑOR 

Anunciad que está entre nosotros 
 

 

 

 

 

 
 

ORACIÓN INICIAL 
 

Ven, Espíritu Santo. 
Tú que nos mandas abrir caminos nuevos, 

tú que nos invitas a enderezar los que están torcidos, 

no permitas que nos quedemos en la superficie de las cosas, 
ni que nos olvidemos de lo que hemos reconocido como cierto y verdadero. 

Tú que alientas la gestación de un mundo nuevo y nos sellas con la experiencia de Jesús, 
abre nuestros oídos a la Palabra 

para que podamos ponerla por obra en nuestras vidas 
y anunciar que tú estás en medio de nosotros. Amén. 

 
 LECTURA   (Jn 1, 6-8. 19-28) 

 
 MEDITACIÓN 
 

 Surgió un hombre enviado por Dios que se llamaba Juan […] para que todos 
creyeran por medio de Jesús. 

 

¿A dónde me envía el Señor? ¿Cuál es la realidad a la que me pide que vaya: uni-
versidad, trabajo, familia, amigos…? ¿Qué me impide hacerlo? ¿Cómo voy a hacerlo? 

 

 […] este venía como testigo, para dar testimonio de la Luz. 
 

¿Cómo anuncio a Jesucristo? ¿Cómo son mis obras y palabras para hacer creíble a 
Jesucristo? ¿Me acobardo ante determinadas personas o situaciones? ¿Falseo la verdad 
para ser aceptado por el grupo o determinadas personas o instituciones? 

 

 ¿Tú quién eres? 
 

Y yo, ¿realmente quién soy? ¿Cuál es mi identidad más profunda? ¿Qué cosas me 
definen? ¿Cómo me presentaría ante los demás? ¿Mi identidad está en relación con Cris-
to? 

 

¿Eres el Mesías?… ¿eres Elías?… ¿eres el Profeta?… 
 

¿Transparentamos bien a Jesús en nuestra vida? ¿Cómo deberíamos de hacerlo? 
¿Me busco a mí cuando anuncio a Jesús, soy yo el protagonista o sé apartarme, como 

Juan, de la escena para que el centro sea Jesús? ¿Busco ser reconocido, tener nombre, 
tener fama, apropiarme de lo que no me corresponde?  



 Juan contestó: «Yo soy la voz que grita en el desierto: “allanad el camino 

del Señor”». 
 

Y yo, ¿tengo clara mi identidad de cristiano? ¿Me siento voz de la «Palabra» o lo 

que anuncio son mis propias palabras, mis propios criterios? ¿Qué tenemos que rectifi-
car en nuestra vida para que el Señor pueda «andar por ella» sin dificultad? 

 

 Yo bautizo con agua… 
 

¿Cuáles son mis dones, fuerzas y límites? ¿Cómo pongo al servicio de los demás 
mis capacidades?… 
 

 En medio de vosotros hay uno que no conocéis…  
 

¿Qué estoy haciendo, personalmente o en mi parroquia, para llevar a cabo ese 

primer anuncio? ¿Qué deberíamos hacer y cómo? ¿Qué experiencia tengo de profundi-
zar y compartir la fe en grupo?  

 

ORACIÓN 
 

Una vez más me invitas a preparar los caminos, los nuevos y los de siempre, por 
donde tú vienes trayendo buenas noticias. Gracias, Señor. 

 

Porque cuentas conmigo para allanar colinas y valles y para desterrar mentiras y 

opresiones. Gracias, Señor. 
 

Porque te pones en la senda por la que yo voy caminando para que te encuentre. 
Gracias, Señor. 

 

Porque entras en mi casa y quieres hacer de ella una morada nueva para todos 

los que caminan y se acercan. Gracias, Señor. 
 

Tú me has encontrado y ese toque tan tuyo me está transformando. La vida ya 
germina dentro de mí. Gracias, Señor. 

 

ORACIÓN A MARÍA 
 

Virgen y Madre María,  
tú que, movida por el Espíritu, acogiste al Verbo de la vida 
en la profundidad de tu humilde fe, totalmente entregada al Eterno, 
ayúdanos a decir nuestro «sí» ante la urgencia, más imperiosa que nunca, 

de hacer resonar la Buena Noticia de Jesús. 
 

Tú, llena de la presencia de Cristo, llevaste la alegría 
a Juan el Bautista, 
haciéndolo exultar en el seno de su madre. 

Tú, estremecida de gozo, cantaste las maravillas 
del Señor. 
Tú, que estuviste plantada ante la cruz con una fe in-

quebrantable 
y recibiste el alegre consuelo de la resurrección, 

recogiste a los discípulos en la espera del Espíritu  
para que naciera la Iglesia evangelizadora. 
 

Consíguenos ahora un nuevo ardor de resucitados 

para llevar a todos el Evangelio de la vida que ven-
ce a la muerte. 
 

Danos la santa audacia de buscar nuevos caminos 

para que llegue a todos el don de la belleza que no se apaga. 
 


